
 

Pá
gi

na
1 

 

 

  



 

Pá
gi

na
21

4 

DIƵA	211   
El amor descansa  

 

“Yahveh”  peleará por vosotros, y vosotros estaréis tranquilos.  

Éxodo 14:14 

 

A veces, la tensión en nuestros hogares puede volverse casi imposible de calmar. Ya se ha dicho 
demasiado, y cualquier otra palabra (aunque sea de disculpa o promesa) no aliviará las cosas. No en 
este momento. Entonces, el amor hace algo sumamente valiente y retrocede un instante. No, no es 
probable que unas horas de quietud arreglen todo lo que está mal, pero al menos, calmarán los ánimos 
y darán tiempo para reflexionar.  

Evitarán que tus pensamientos se vuelvan palabras desconsideradas que a tu cónyuge le costará 
olvidar. Es fácil desesperarse por el futuro de tu matrimonio cuando todo es confusión y gritos. 
Cuando ambos están atrincherados en el campo de batalla, es difícil imaginar que haya esperanza de 
encontrar áreas de consenso, ni ahora ni nunca.  

Entonces, tómense un descanso. Tomen distancia. Anuncien un alto el fuego. Suspendan las 
hostilidades. Tal vez descubran que cuando vuelvan a encontrarse más tranquilos, resurge un rayo de 
esperanza.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Habla con tu cónyuge sobre cómo honrarse mutuamente, aun en momentos de frustración y 
desacuerdos.  

Comprométanse a buscar consejo piadoso para cualquier problema crítico que produzca roces 
continuos en el matrimonio.  
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DIƵA	212   
El amor toma el control   

 

¿O no sabéis que los santos han de juzgar al mundo? Y si el mundo es juzgado por vosotros, ¿no sois 
competentes para juzgar los casos más triviales?  

1 Corintios 6:2   

 

Pablo estableció la iglesia en la ciudad griega de Corinto. Luego, trabajó con los cristianos de allí 
durante muchos años mediante sus cartas, se esforzó para ayudarlos a romper los vínculos con la 
mentalidad cultural y los convenció de que vieran las cosas con la óptica divina.  

Cuando tenían desacuerdos acalorados, hacían lo que siempre habían hecho: correr a los tribunales 
para que se juzgara la cuestión. Se parece bastante al proceder de muchos cristianos hoy en día, que 
corren a un abogado especializado en divorcios cuando sus matrimonios parecen no funcionar más, 
sin posibilidad de reparación.  

Sin embargo, el que menos razón tiene para buscar un divorcio es el creyente en Cristo, quien tiene el 
Espíritu de Dios y que, según la Biblia, tendrá parte en el juicio del mundo algún día.  

Por cierto, al menos deberíamos adoptar esta función en nuestro matrimonio. Decide de antemano que 
el divorcio nunca será una opción. Recuerda quién eres y resuelve cualquier problema. Haz lo que sea 
necesario para solucionar las cosas como Dios quiere.   

 

PROFUNDIZA  

Lee lo que dijo Jesús sobre el matrimonio, el divorcio y el adulterio, en Mateo 19:3-9.  

El versículo 5 es la teología del matrimonio.  

El versículo 6 es la conclusión de Cristo.  

Según el versículo 8, ¿por qué las personas buscan el divorcio?  
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DIƵA	213   
El amor aprende de los sabios   

 

¿Acaso no hay entre vosotros algún hombre sabio que pueda juzgar entre sus hermanos?  

1 Corintios 6:5   

 

Una de las claves para prevenir el divorcio es no entrar en el aparato legal, que trata estas cuestiones 
en los tribunales como el ganado en un matadero. Si no pueden resolver sus conflictos, pasen al 
siguiente nivel: no vayan a la oficina de un abogado, sino hablen con un miembro de la familia o un 
amigo sabio y piadoso en quien confíen.  

Seguramente, entre todas las personas que conocen, hay algunas piadosas que los escucharán, 
buscarán la voluntad de Dios y los aconsejarán bien. Y si no conocen a nadie así, busquen. Tal vez les 
resulte menos amenazador o vergonzoso hablar de sus problemas con alguien que no los conozca 
tanto.  

Sin embargo, si tienen luchas serias en la relación, Dios colocará personas amorosas y perceptivas en 
sus vidas para ayudarlos a atravesar este momento. En lugar de esforzarse para terminar rápidamente 
algo tan sagrado como el matrimonio, estarán allí para ofrecerles soluciones duraderas, basadas en la 
Palabra de Dios, que los ayudarán a proteger el tesoro que Dios les ha confiado.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Habla con tu cónyuge sobre cómo honrarse mutuamente, aun en momentos de frustración o 
desacuerdos.  

Comprométanse a buscar consejo piadoso para cualquier problema crítico que produzca roces 
continuos en el matrimonio.  
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DIƵA	214   
El amor no se ofende fácilmente   

 

¿Por qué no sufrís mejor la injusticia? ¿Por qué no ser mejor defraudados?  

1 Corintios 6:7   

 

En la mayoría de los conflictos matrimoniales, hay suficiente culpa como para repartir; pero podemos 
obstinarnos tanto en nuestro lado de la discusión que no estaremos dispuestos a llegar a un acuerdo. 
Ceder es aceptar la derrota, y somos demasiado orgullosos como para retroceder ahora.  

Por cierto, algunas situaciones pueden alcanzar tales niveles de temor y violencia que es comprensible 
que te alejes del peligro; sin embargo, en la mayoría de los casos ¿qué es lo peor que podría suceder 
si decidieras ser el primero en ceder? ¿Y si en lugar de intentar probar tu punto, te sacrificaras 
por el bien de tu matrimonio? Recibir un trato injusto es mejor que infringirlo.  

¿Qué crees que haría tu cónyuge si admitieras tu parte de la culpa, lo perdonaras por la suya y 
estuvieras dispuesto a volver a comenzar? Es difícil ofender a los muertos, y también a los que mueren 
a sí mismos, a los que se hacen el hábito de pasar por alto los errores de su cónyuge y dejar que Dios 
se encargue de defenderlos. Deja de lado tu derecho de juzgar a tu cónyuge.  

Depone las armas y espera en el Señor.   

 

ORACIÓN  

«Jesús, ayúdanos a amar y a perdonar, sin importar cuál sea el problema.  

Convéncenos de nuestros errores y danos un corazón tierno hacia ti.  

Desarrolla en nosotros un compromiso fiel hacia ti y entre nosotros.  

En tu nombre, amén».  
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DIƵA	215   
El amor siempre protege   

 

Tú los escondes en lo secreto de tu presencia; en un refugio los pondrás a cubierto de los enredos de 
las lenguas.  

Salmo 31:20   

 

Muchas cuestiones conforman el matrimonio; entre ellas, las alegrías, las penas, los logros y los 
fracasos. Sin embargo, cuando piensas cómo quieres que sea el matrimonio, lo último que se te ocurre 
es pensar en un campo de batalla. No obstante, deberías estar más que dispuesto a pelear algunas 
para proteger a tu cónyuge. Por desgracia, tu matrimonio tiene enemigos externos.  

Vienen en distintas formas y utilizan diferentes estrategias, pero sin dudas, se sumarán para destruir tu 
relación a menos que sepas cómo protegerte. Algunos enemigos son inteligentes y parecen atractivos, 
pero debilitan el amor y el aprecio entre ustedes. Otros intentan alejar tu corazón de tu cónyuge, 
proporcionándote fantasías dañinas y comparaciones poco realistas.  

Es una batalla que debes librar para proteger tu matrimonio. Allí el amor se coloca la armadura y 
toma una espada para defender lo que le pertenece.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Habla con tu cónyuge sobre cómo honrarse mutuamente, aun en momentos de frustración o 
desacuerdos.  

Comprométanse a buscar consejo piadoso para cualquier problema crítico que produzca roces 
continuos en el matrimonio.  
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DIƵA	216   
El amor controla las influencias   

 

Guarda las sendas del juicio, y preserva el camino de sus santos. Entonces discernirás justicia y juicio, 
equidad y todo buen sendero.  

Proverbios 2:8-9  

 

Tu cónyuge y tu matrimonio necesitan de tu constante custodia. Debes proteger la relación contra 
muchas cuestiones. Entre ellas, las influencias dañinas. ¿Permites que ciertos hábitos envenenen tu 
hogar? Internet y la televisión pueden ser adquisiciones productivas y placenteras para tu vida, pero 
también podrían traer un contenido destructivo, y quitarle preciosas horas a tu matrimonio y a tu 
familia.  

Lo mismo sucede con los horarios de trabajo que los mantienen separados durante una cantidad de 
tiempo perjudicial. No puedes proteger tu hogar si casi nunca estás; tampoco si estás desconectado de 
la relación. Debes luchar para mantener el equilibrio. Además, por más bien que te vaya en el trabajo, 
no vale la pena si fracasas en tu casa.  

Como mayordomo de tu relación matrimonial, debes asegurarte de que tus valores sigan 
la cosmovisión bíblica.  

Es necesario evitar cualquier influencia que empañe o debilite esta perspectiva.   

 

PROFUNDIZA  

Lee 1 Corintios 5:6-8. Pablo desafía a esta iglesia a quitar influencias impías de sus vidas y utiliza el 
término «levadura» para explicar cómo un poco de maldad puede contaminar otras áreas.  

¿Hay algo que debilite tu matrimonio o tu caminar con Dios?  
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DIƵA	217   
El amor es un verdadero amigo   

 

El justo es guía para su prójimo, pero el camino de los impíos los extravía.  

Proverbios 12:26   

 

No todos tienen lo necesario para ser buenos amigos. No todos los hombres con los que cazas y pescas 
hablan con prudencia sobre cuestiones matrimoniales. No todas las mujeres con las que te juntas a 
almorzar tienen una buena perspectiva con respecto al compromiso y las prioridades.  

A decir verdad, cualquier persona que socave tu matrimonio no merece el título de «amigo». Y por 
cierto, debes estar siempre alerta para no permitir que las relaciones con el sexo opuesto en el trabajo, 
el gimnasio e incluso en la iglesia te alejen, en el ámbito emocional, de la persona a quien ya le diste 
tu corazón. El amor busca relaciones saludables que honren a Dios.  

Agradece por las amistades o las relaciones que le añadan valor a tu matrimonio. Ten cuidado con las 
que no lo hacen. Tener un verdadero amigo es una bendición excepcional, pero un cónyuge que 
también es un amigo de verdad no tiene precio.  

Ser amigo de tu pareja profundizará la relación y refrescará el compañerismo entre ustedes.   

 

PREGUNTAS  

¿Inviertes la misma cantidad de tiempo en la amistad con tu cónyuge que con el resto de tus amigos? 

Según tu cónyuge, ¿quién es la persona más importante para ti?  

  


